
 
      EDITORIAL 

Acontecimiento de singular importancia y de alta significación habrá de ser 
para la dermatología nacional la realización del Primer Congreso 
Venezolano de Dermatología, organizado por la Sociedad Venezolana de 
Dermatología y estructurado con la colaboración de todos los miembros. 

Participarán en el evento también profesionales de otras disciplina 
que han prestado su valioso concurso para dar realce y para prestigiar los 
diversos elementos del programa. 

Representantes de diversos países han aceptado nuestra invitación para 
asistir y para intervenir en forma activa con trabajos libres, con conferencias 
especiales y con participación a las mesas redondas. 

La revista DERMATOLOGIA VENEZOLANA, expresa por medio de este 
editorial su más cordial bienvenida a los visitantes extranjeros, y estima su 
visita como una deferencia a nuestra especialidad y como prueba de alta estima 
personal para los dermatólogos venezolanos. 

Difícil sería destacar la personalidad de cada uno de los ilustres visitantes y 
reseñar las credenciales que sustentan el prestigio internacional de cada uno de 
ellos y si se permite mencionar en esta oportunidad algunos nombres es solamente 
para adelantar un público reconocimiento al conjunto de notables colegas que en 
esta oportunidad habrán de reunirse con nosotros. 

El Prof. W. Lobitz, cuyo nombre encabeza la actual lista directiva de una de 
las más importantes revistas dermatológicas del mundo, tiene a su haber una 
dilatada labor científica, docente y de investigación, para que sea necesario 
añadir comentario alguno a su favor. Por la posición que ocupa en la dermatología 
norteamericana y la manera como esta posición se refleja en el ámbito de la 
dermatología mundial, es ya suficiente motivo de satisfacción para los 
organizadores del Primer Congreso Venezolano de Dermatología su presencia 
entre nosotros. 

El Prof. L. E. Pierini tiene para los dermatólogos venezolanos, además de su 
valor como científico, como profesor y clínico eminente, una significación 
espiritual que es casi una emoción tenerlo presente en esta ocasión. 
Responsable de la formación profesional de un buen grupo de colegas, responde 
cabalmente a la concepción de Maestro y guía que tenemos los médicos 
latinoamericanos de ciertas figuras venerables. 

105



Por intermedio de estos dos nombres quiere nuestra Revista testimoniar al 
conjunto de valiosos colegas de Argentina, Ecuador, Perú, Bolivia, Colombia, 
Panamá, Brasil, Estados Unidos y de los otros países del continente y de fuera del 
continente americano, su más sincera expresión de agradecimiento por la
simpática manifestación de aprecio a nuestro esfuerzo, a nuestro terco deseo de 
mejoramiento y superación y a cuya realización están ellos colaborando de la 
manera más favorable. 

Esperamos que de regreso a sus respectivos países, se lleven cuando menos 
la seguridad del aprecio, de la estima y del respeto de sus amigos de Venezuela. 

J. D. P. 
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